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A  L A  S r a . v i u d a

RIVAIL, ALLAR
Que pasó á mejor vida el 21 de Enero ültimo

^  la e^^celeiite compañera ,d,e nuestro mol.yidable maestro 
y una de las m ás,distinguidas, decididas y  entuáastas 
propagadoras del Espiritismo, tributarnos nuestros,re­
cuerdos y deseamos que en regiones más serenas en­
cuentre la verdad que aquí buscamos con afán y el 
premio de sus virtudes como esposa cariñosa del in­
mortal filósofo.
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Con este  lenguaje nuevo p a ra  m uchos quiero alud ir a l admirabl© cons.oi;cio de 
fuerzas diversas, q u e  .concurren al íenom eiio  del p rogreso  en  nosotros,

Las fuerzas m ás YisM es^del-canítóo ;Son .e.l a ji.o r, .el n>en.,ctmíenlo m  msotKos 
de-lasm alas in.clin(tsi.&n.es, e l^ e re ic io  d e la ra z d n  p o r .motivo desin teresado-de |a  
verdad  y  el b ien , l a  huo tldad  para  no c ree rse  superiores y  re c ib ir  .en ,cambio 
lecciones a jeo t^  usando del destello dem uestra  In teligencia , lo s  esfiie)-zos,para la  

■virtud, la  -pej’setj.cranaííí -cientifiea, e l -reconíipimiento ,á  Dios ¿manifestado.por la 
g ra titu d , q u e  en  lenguaje ■místico ,se ]lajna;Oí',ííción; pero:Sol.dadas á  estas fuerzas 
v ienen  o tras en el o rden  del espiritu , en  el orden  evidente d e lo s  fluidos y  sps 
m anifestaciones y,efeetos,.yeP-.el.orden d é la  solidaridad to tal, .que estienden  la 
cadena de n u estro s .m ovimientos desde .el pob re  m ortaLhastala.inm ensidadd.e-Ios 

cíelos en  q u e  se ag íta la -v id a  in telectual del .conocer, la v id a  d.el s e n tiry  la  vida 
,del querer, q u e  no  sQn iad iferen tes ,:porque ao;pueden;eeElo,;á Ic^ iactospuestros 

d e  progres.0 y a d b ir  hacia Dios.
P o rq u e  el.progreso  .esi.el m iatacio secreto .de.acercam os á la  verdad , á. la  be­

lleza y  a l b ien ; y  cuando liacem os esto nos anercam os áD íosq .ue semoe m anifics- 
■ta e n  múltipLes .cam inos de dioha-y so rp resa , 0QnduG.ent.es .todos A sus divinas 

atracciones.
•La ciencia,-.ó-.sea la  libertad  hum ana, , aso.eiada/á la -fe filosófica, q u e  nos descu­

b re  el. gobierno divino, esplicaTenóm enos.de progreso que en te s  se  llam eban m i­
lagros. No hay m ilagros, sino  -hechos natu ra les q u e  ipor m ú ltip les  m otivos -fian 
direcciones determ inadas, á  la  ac tiv idad -de l hom bre.-A si se-explican s in  imiste.fio 
la  p redestinación de Jesús á  realizar su  m isión ; la  conversión radicalísim a ,de 
S an  Pablo tan  elocuente e n  heclros asom brosos de .inteligencia inspirada y  de  vo­

lu n ta d  indom able para ..e lb ien ; la conversión.de San,A gustín , y .o tro s fenóm enos 
notables de progreso  que-seria prolijo citar.

Demasiado nos hem os extendido en  estas consideraci.ones, que acaso aean;pr,e- 

m atu ras. Volvam os.al asunto  del .progreso.
.Si nos estudiam os, podrem os so rp ren d e r en-.nosotros los fenóm enos, del c am ­

bio, y  entonces ¿no .necesitam os las .pruebas: ajenas sino como corroboración de  las 

nuestras. Esto exige v id a  religiosa.
L a  espiritualización progs'esiw  es la  q u e  h a  de  determ inai’ las funciones .ar­

m ónicas progresivas de la  v ida personal y social.
L a inteligencia, crece,; la  sensibilidad se  perfecciona; la  .voluntad tom a m oda­

les cultos, .y de e s te  conjunto de sensatez , de reíle.\ión, de cordura, de  bondad, 
nace  en e l hom bre.hábito  de juzgar sin  ren co r las debilidades del sem ejan te, de­
seos de cooperar con paciencia ,á  laireform a de to d o s y  .propia, am oriy  dulzura 
para  .enseñar y  se r  enseñado con firm e convicción d e q u e  los.dardos .del m al no 

pueden  triun far sobre el bien.
De esta esp iñhia lización  progresiva  se  derivan m ás ta rd e  su  generalización
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y  SUS triunfos ; y  m ás ta rd é  los cam bios d e  instituciones y  organism os sociales.
No otro h a  sido el secreto  del progreso  cum plido que hem os visto  en  nosotros 

m ism os los hom bres, desde el paganism o hasta  n u estro s dias..
Los en 'o res voluntarios ó involuntarios nacidos de  ia  lim itación hum ana, no 

pueden  contradecir e l  hecho paten te 'h istó rico-del progreso  debido á la espiritua­
lización progresiva;, y para co rreg ir los e rro res nuestrosí com etidos po r e l  entu­
siasm o excesivo ó la debilidad en  las in terpretaciones cristianas, tenem os hoy las 
mism as, verdades.' del cristianism o auxiliadas- p o r la  ciencia y la  filosofía m odernas.

Por lo tan to , podem os m archar tran q u ilo s  y  segaros p o r este  cam ino de ejerci­
cio cristiano de  am or y  hum ildad sin q u e  nada nos tu rb e .

La hum ildad ya  hem os visto  cómo se im pone al m al en la  h isto ria  pasada y  

presente.
En cuanto á la s  difi'cu-líades de d ar pase  á la  verdad , no hay p a ra  ella  m ás au­

to ridad  q u e  la. propia' conciencia y la  universalidad de  su  aceptación, u n a  vez  que 
no  es' ley  para  n u estra  razón la  p luralidad  de votos de un  concilio externo y ex'- 
traño ' á  nuestro  propio progreso-.

L a  espiriluaUzación progresiva  es l a  conquista n u es tra  y  d e l  m undo, y  la  m e­
jo r  gestión de  ambas- cosas.

P ro cu rar lá  m ejor organización social y  la m ejo r dirección- d e  n u estra  activi­
dad,- en tra  en  los principales fines de  ese  progreso .

A rm onizar fuerzas y  elem entos legítim os, deí esp íritu ; de  la  m ateria  y  de la 
vida, e s  ó debe ser el resu ltado  inm ediato del progreso  q u e  se  vaya cum pliendo 
en  nosotros,

Y sobre todo trabajar sin  descanso para  q u e  los hom bres todos- sin excepción 
reconozcan al C reador y  á  su s  leyes como guia suprem a de las existencias.

E sta e s  la base prim era  de  la que em anan tod as; y  de  esta partió Jesils, que es 
el m odelo  del hombre,- y  q u é  yo' h e  tom ado como a rranque  d e  m is bosquejos.

Antes,, cuando Jesüs e ra  Dios,- algunos hom bres podían te n e r  razón en  declarar 
q u e  n o  podtan im itar la s  v irtudes de la  Perfección infinita q u e  estaba fuera  de su 
alcance finito y lim itado ; pero  hoy q u e  Jesús es u n  hom bre, no puede adm itirse 
excusa legítim a p a ra  no reconocerlo  como superio r y  m aestro.

E n  -áézde p e rd e r quedándonos sin la  divinidad de Jesús, hem os ganado m u­
cho.

La doctrina sencilla de Jesús, sxi enseñanza m oral, es la p ied ra  fundam enta l 
del progresó.

L a  h is t o r ia  l o  d ic e  c o n  h e c h o s  e l o c u e n t e s .

P ero  no confundam os la  h isto ria  genera l con la  lim itada y  exclusivista de secta.
L a  m oral de la  espirítualizcición progresiva  v iene d em u y a írá s . B u d h afu éu n o  

de  sus intérpp&tes.
Los adelan tos del m undo  se  deben  á ella.
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N uestras peregrinaciones en  el tiem po la h an  buscado como fuente regenera-, 
dora..

E lla im pulsó á los m ártires.
No olvidem os que nos hem os dejado devorar de los leones y  quem ar de las 

hogueras po r ella, y  p o rque  la  acción providencial la  grabó de ta l modo en nues­
tra s  conciencias, q u e  con esa fuerza divina vencim os al m undo  con la resignación 
y  la hum ildad.

Los hom bres de la  carne ta l vez no ten g an  ojos para  v er esta verdad , .que es. 
preciso sen tirla , conocerla y am ar sus influencias. ¿Cóm o se habría  arraigado en 
el m undo el sentido del derecho y  del deb er sin aquellas hecatom bes de los cir­
cos q u e  dieron testim onio de la  verdad  celeste q u e  im pulsó á los m ártires?

Rom a p re ten d erá  acaparar p a ra  su seno y  sus h ijos esta  g loria ; pero an tes que- 
á  ella corresponde á  los m ártires de  la libertad  de  pensar y á lo s  obreros del p ro ­
greso, que h an  salido de ella porque n iega la  fuente de regeneración  de esa liber­
tad  y  de  ese progreso . No confundam os atribuciones, glorias y honores, n i victi­
m as con  verdugos. E l triunfo y  la gloria es de la  espiritualización progresiva, de  
la  libertad  de conciencia, de la  filosofía racional, q u e  lib rem ente abandonó el pa­
ganism o para  abrazar á  Cristo, arrastrando  la  m u erte  y  confiscación de  bienes' 
m undanos, de los h ijos de la  ciencia que estaban ávidos de  luz y  se asfixiaban 
e n tre  los ídolos m oribundos de una vieja y  caduca sociedad pu ram en te  material,, 
y  que hoy se i’eproduce casi al p ié  de  la  le tra .

¡No sé p o rq u é  secretos presen tim ientos m e  invade la te rn u ra  con estos recu e r­
dos y  b ro tan  lági’im as en  los ojos! ¡No sé po r qué se oprim e m i pecho y la te  m i 
corazón!... ¿P o r q u é  son necesarios tan tos sacrificios?... ¡Ah!  ¡Y a lo s é :  po r la 
dureza de nuestros corazones en  el cum plim iento de  las  ley es!............

No pu ed e  h ab e r progreso  sino lo buscam os den tro  de  nosotros m ism os. Lo sé

CON CERTEZA. SiENTO SOBRE MÍ EL PESO DE TODA LA HISTORIA CUMPLIDA..............

P erdone el lec to r que haya dado rien d a  á  fenóm enos de  m i sentim iento.
Volvamos á Jesús, p u e rta , cam ino y  v ida; pero  volvam os provistos de la  cien­

cia y la  filosofia racional. A liando esto al am or de su  P ad re  nos habrem os salvado.

(C o n tin u a rá .)
M a n u e l  N a v a r r o  M u r il l o .

_  38 ~

■PUEDE EL ESPIRITISM O  DENOM INARSE UNA RELIG IO N ?

H an creído los hom bres hasta  ahora, que Dios q u ería  sea adorado de ta l ó 
cual m anera  y  q u e  con  este  fin se  habia revelado á ellos, es decir, h an  confun­
dido el culto  con la relig ión  y  cada uno h a  creído oir la  palabra  del Señor del
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m odo que m ás le  h a  convenido. En u n  pais, Dios ha  querido que sus hijos le 
m anifestasen su  agradecim iento po r m edio de sacrificios hum anos; en  otro se  ha  
contentado con q u e  le  inm olasen anim ales; aquí les  h a  dicho q u e  para  honrarle  
era preciso a lim e n ta  u n  fuego perpetuo; allí que bastaba con unas cuantas pala­
b ras y gestos dichas y hechos por sus represen tan tes; en  fin, p regun tad  á todos 
cuál es la verdadera  religión y os contestará  cada uno en particu lar que la  suya 
es la m ejor; y p o r c iertas cerem onias q u e  jam ás pud ieron  ser, n i en trañ ar verda­
dero conocim iento religioso, los hom bres se h an  anatem atizado, levantándose 
unos contra o tros, regando la  tie rra  con su  sang re  y  sin  em ocionarse ante la 
m aldición del herido y  los ayes del m oribundo, el vencedor h a  ido á prosternarse  
an te e l a lta r dando gracias á Dios po r el triunfo  de  lo q u e  á 61 le  parece  se r  ver­

dad.
i Ah fanatism o, fanatism o, de cuántos crím enes e res  re sp o n sab le ! Tú has 

arm ado el brazo fratricida, diciendo: esto es Dios; has autorizado el robo y el pi­
llaje y atropellado al débil, gritando: esta  es la  m oral. ¿E s posible q u e  ta les abe­
rraciones hayan  cabido en la  m en te  de los hom bres, que de ta l m anera  les  hayan 
dom inado las  pasiones q u e  tom ando por justic ia  lo que no e ja  sino violación de 
los derechos y  po r v irtu d , los actos m ás desapiadados hayan  escrito con sangre 
las páginas de la  h istoria?  Si, todo esto y  m ucho m ás h a  engendrado el fanatis­
m o. Y sin  em bargo ¿ dónde encontram os q u e  los q u e  enseñaron  doctrinas á los 
pueblos les  diesen reg las p a ra  la p ráctica  de  u n  culto  externo ? Los que, movidos 
p o r am or hacia la  hum anidad, p red icaron  u n a  m oral llena  de m isericordia y  de 
caridad, jam ás d ijeron haber recibido revelaciones de Dios sobre la  m anera  de 
m anifestarle n uestro s sentim ientos; b ien  sabían  ellos que la  m ejor m anifestación 
es la q u e  se  hace en esp íritu  y verdad  y  en ella  no caben prácticas y rep resen ta­
ciones rid iculas, sino obras buenas. En cuanto á  los que por am bición se  eleva­
ro n  á  legisladores alentados quizá tam bién  p o r e l deseo de civilizar los pueblos, 
aquellos p a ra  consolidar su poder d ijeron que el C reador quería  ser adorado en 
acciones y  en  palabras; p ru eb a  evidente de ello son  Moisés y  Mahoma. Los p ri­
m eros legisladores, es decir los desin teresados, com prendieron que el culto de­
b ía se r  uniform e y  para  serlo  bastaba la voz de  la  conciencia y el tem plo de  la 
naturaleza. Los segundos m ás am biciosos q u e  hum anitarios dem ostraron que 
Dios no  podía se r  adorado sino con fórm ulas y  esta  p arte  externa, por ellos p re ­
dicada y  enseñada, no  fué la  que m enos les ayudó á estab lecer su  poder. Y no 
bastó q u e  Cristo v in iera  al m undo y  en  su  m oral irrep rochab le  dijese que á Dios 
sólo se le  adoraba en  esp íritu  y  en verdad , de nada sirvió q u e  su  discípulo Juan  
•lo rep itiese  para  que los partidarios de la B uena N ueva fuesen dogm atizándola, 
llenándola de  m isterios, de  soflstilicaciones y  de  contradicciones, apartándose 
del com pendio y  de la  epopeya del Cristianism o, el serm ón de  la  m ontaña. Por 
eso cuando nos p reg u n tan  q u é  religión es el Espiritism o, contestam os que no la
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es y  si como argum ento  sé  nos bporife que el Espiritism o feá el Cristianismo y  por 
consecuencia u h á  religión, tenieiídó adem ás po r b áse  u ila  revelación, responde- 
lém o s que el Cristianism o como el Espiritism o és la  religión ün ivélsaí éb  sú 
p rístina  pureza, adulterada después p o r los hom bres, copiando serv ilm ente  y 
para  sus propios fines, las fórm ulas que b ien  les pareció; hasta  las del P aganis­
m o y  esto rnishib podría  suceder con el E spiritism o, puesto que cuando b ro ta  
u n a  idea hija de la  m ás perfecta revelación, su rge al m ism o tiem po é l genio p er­
verso q u e  ía  h a  de  Combatir. N adie ha  recibido la  inspiración directa del Crea­

dor.
¿Puede lo finito com prender á  ló infinito? ¿Quién creérá  q u e  Moisés v ióáD ios 

en tre  unas zarzas y  lé habló en  sli idiom a? Esto sólo pudo aceptarlo  u n  pueblo 
q u e  ten ia  pequeñísim a idea  del G ran H acedor. No por estas razones negam os la 
revelációh, al contrario: estam os persuadidos de que la  revelación és u n  hecho 
constante y  m últip le en  süs m anifestaciones; hay i'evelaciones de  d iversas clases; 
las un as científicas, las otras m brales. Si las p riraéras pertenecen  á los hom bres, 
hem os de c ree r  'qüe las segundas tam bién; ¿i referim os las un as á Dios tam bién 
¡as otras; 'en definitiva sóii siem pre n u estro s sem ejantes los que ta les  cosas nos 
h an  revelado aünqúe sea po r sugestión  diviha y po r m ás que rebusquem os su  
origen , en el fondo, á Dios las Hemos de  atribu ir. Sócrates enseñando á su s  discí­
pulos los principios del Cristianismo íes reVeló el b ien  m o ra ly la lin e a  de conduc­
ta  que debe segu irse  en  está  pasajera  v ida  p a ra  alcanzar la  felicidad duran te  la 
e tern idad . ¿ F u é  esta revelációh, divina? Sócrates decíase inspirado p o r un  genio 
superio r á él y rem ontándonos con el pensam iento , este  genio podía recib ir la 
inspiración de  otro y así sucesivam ente. ¡ Qué cadena tan  larga desde Dios hasta  
e l filósofo I El principio de e s ta  doctrina fué, pues, divino, pero  se hum anizó al 
llegar á nosotros y  qu ién  sabe d u ran te  el trayecto  las  in terp retaciones que sé lé 

dieron!
S i de  la  revelación m oral pasam os á  la  revelación científica tom em ós á  Gali- 

léo po r pun to  de partida. Al descubrir el g ran  astrónom o el m ovim iento de lá 
t ie rra  no se decia inspirado p o r nadie, y  qu ién  sabe si alguien le  auxiliaba eh  sus 
estudios y  le  anim aba á declarar púb licam ente  lo qile lé  valló la  persecución. De 
todas m aneras, Dios que hab ia  creado el m undo sabia e l m ovim iento qué lehabíé. 
im preso, tam poco lo ignoraban sus em isarios m ás directos y  ¿quién osará afirm ar 
q u e  esta verdad  no fué com unicándose de e s la b ó n e n  eslabón h asta  in s p ira rá  
Galileo, el cual observando y  trabajando llegó á reve la rla  á los hom bres? Estafe 

cuestiones son m uy  hondas, contentém onos p o r aho ra  con saber q u e  todo bieb  
t ie n e  sü origen en  Dios y  q u e  el hom bre puede com prenderlo én  grado infinitesi­
m al, m edian te  su s  esfuerzos y ensanchar este  conocírm ento á m edida de su pro­

greso.
'S entada, p u es , esta  teo ría  de  la  revelación que iiofe guardam os m uy  b ien  de
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dar' como absoluta,- siíió como ál'güii tan to  racional, d ed ú ce le  que,- no habiendtf 
para  Dios n i pasado, n i porvenir',- no existiendo p a ra  él n i espacio, n i tiem pó, vi­
viendo y  m oviéndonos nosotros en  él m ism o  Según la expresión del apóstol 
Pablo, necesariam ente  todas las verdadés qoe poseem os no pueden  venirnos sino- 
de Dios q u e  las sabia ya  desde un  principio y  que sin revelárnoslas clara y  direc- 
íam énte, perm ite  q ae  coU rinestro trabajo  las  vayam os descifrando: asi existe 
po r doquiera u n a  revelación constan te  y continua m ás ó írtenos m arcada, según 
la  hum anidad tiene  precisión  de  ella. Cristo fué u n  revelador; otóos han  p retén- 
drdú serlo y  no lo  h an  sido. P reg u n tad  ú las religiones; á todas indistintaihente 
sé  le s h a  m ánifestadb Dios. Párécenos, sin  ém bargo, q u e  no e ra  m enester que 
nu estro  P ad re  com ún se  revelase tan tas  veces para  decir siem pre la m ism a cosa, 
pues todas las religiones tien en  po r base el conocim iento del Sér Suprem o y la 
supervivencia del alm a; á lo cual h an  agregado u n  cuitó pu ram ente  hum ano, á íin  
nó’ de hon rar á Dios, sino con su s  productos m aiíteiter esa pléyade de  sacerdotes 
qü e  llam ándose m ediadores e n tre  el cielo y  la  tie rra ; h an  -vivido en  brazos de la 
fñolicie y  de la  inactividad á cualquiera religión que hayan pertenecido , el tiem ­
po y  el lugar en  q u e  h an  nacido. En esto se d iferencia el Espiritism o de  todas las 
religiones.

E l Cristianism o espiritualizó el sacrificio; reem plazándolo p o r íá  oración 
dicha prim ero eii lóbregas catacum bas y  en m agníficos tem plos después; el Es­
piritism o ha  divinizado la plegaria, dándola po r in té rp re te  el pensam iento, po r 
san tuario  el corazón, po r tem plo la  creación en tera . E l Espiritism o está  fuera 
de todos los cultos, nadie le  h a  dictado fórm ulas p a ra  pagar tribu to  de dgi-adeoi- 
rniento al C reador, por esto si b ien  recibe el nom bre de revelación, no puede' 
denom inarse u n a  religión. Si po r esta  palabra  se  en tendiese  solam ente el cono­
cimiento de Dios y de  su s  a tribu tos, el alm a y su destino el Espiritism o sería una 
religión, pero como qu iera  que al p ronunciar este nom bre se sobreentiende una 
p arte  externa, e l Espiritism o no  puede apellidarse tal. Todos decim os la  religión 
de Confucio, la  relig ión de Moisés, pero  hó la  religión de Sócrates sino la doctrina 
de Sócrates, la filosofía de P latón, e tc ., p o rque  estos últim os sólo a tendieron  al 
culto in terno , á las  acciones de los hom bres. E l Cristianismo se  llam a tam bién  
religión; m as en el sentido que se  da  á esta  palabra es u n a  equivocación. Jesús 
no  dijo nu n ca  que había venido para fundar u n a  nueva religión, sino para  ense­
ñ a r lá  verdadera ley  de Dios. Cristo sólo debia: yb soy la verdad , soy el camino 
que conduce al P ad re , qu ien  en  m í crea se rá  salvo: y  p a ra  dem ostrar que su  doc- 
irih a  triunfaría de todas las  'creencias jirofesadás por los hom bres, añadía: e l cie­
lo y  lá tie rra  pasarán , pero m is palabras no. Tam bién en  form a alegórica predijo 
iá  e ra  del E spiritism o, profetizando q u e  los hijos y las hijas de las p ostreras ge- 
nérácionés profetizarían, q u e  los m ancebos ten d ríán  visiones y  los ancianos sue­
ños. En n inguna p arte  'del Evangelio se halla la  palabra religión; e l  R edentor,
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rep ite  á m enudo am or, caridad, m isericordia, perdón , justic ia , nu n ca  religión. 
P robablem ente, en  aquellos tiem pos se  daba ya á esta  palabra la  m ism a in te rp re­
tación  que ahora, m otivo po r el cual Jesús no la  pronunció. E l q u e  en  un  lugar 
dijo q u e  á Dios se  le  adoraba en esp íritu  y  en  verdad  no iba á contradecirse en 
o tro , hablando de  exterioridades, nacidas del sentim iento religioso. Si e l Cristia­
nism o hubiese continuado ta n  puro  como lo enseñó Cristo, no hubiese  dado lu ­
g ar á que se  le  hub ie ra  llam ado u n a  relig ión; pero  los jud íos y los gentiles q u e  
en aquella  época se convirtieron á ia nueva doctrina, no se  encontraron b a s ta n te  
desm aterializados para  p resc ind ir en teram ente  de u n  culto, y  em pezando po r u n a  
sencilla crucecita  rev istieron  luégo el Cristianism o con  tan tos y ta les  ritos, que 
m ¿s b ien  pudo c reerse  en  el advenim iento de u n  nuevo m odo de  adorar á  Dios 

q u e  en  e l de u n a  nueva m oral.
Todas estas consideraciones aplicadas al Cristianismo lo son con m ayor m oti­

vo al Espiritism o; cuanto m ás se basa  n u estra  be lla  doctrina en  las palabras de 
Jesús, m enos m erece el nom bre de religión: b ien  pu ed e  llam arse revelación p o r­
qu e  nos fué enseñada, revelada, p rim ero  por Cristo y  luégo por los esp íritus, pero 
estando como hem os dicho fuera  de  todos los cultos y  siendo su  práctica ta n  
un iform e en  u n  lugar como en o tro, el Espiritism o sólo es u n a  filosofía q u e  tiene  
sobre las dem ás escuelas la  ven ta ja  de  poder com probar sus verdades y  de  n in­
g u n a  m anera  puede llam arse u n a  religión porque n i su fundador denom inó así 
su s  enseñanzas, n i en  palabras, n i en  acciones hizo algo que á culto sep a rec ie ra . 
Los espiritistas llam an á su  doctrina la  religión universal; esto ya  está  m ás pues­
to  en  razón, porque en  definitiva á  ella h an  de venir á p a ra r la  p arte  sana de  las  
dem ás religiones p o r de  pronto , y  luégo con el discurso de  los siglos, todos los 
hom bres, pues el b u en  P ad re  no perm ite  n unca  que se  le  p ierda n inguno de  su s  

hijos por m alo y pródigo q u e  sea.
M a t il d e  F e r n á n d e z  d e  R a s .
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L A  ORACION

De la  oración ru tin a ria  á la oración rea l y suprem a del esp íritu , hay  u n a  dis­

tan c ia  inm ensa.
L a p rim era  es aquella q u e  se  p ractica  po r costum bre ó fanatism o, sin motivo 

fundado y , por consiguiente, sin fuerza alguna m o ra l; es la  que sólo pronuncian  
los labios sin que el espíritu  se identifique en  e lla ; es la oración tradicional que 
las  religiones h an  ido legando á  las hum anidades como u n a  fórm ula necesaria  á 
la  crasa ignorancia q u e  siem pre las h a  dom inado ; es la  frase inútil y  gastada q u e
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sólo sirve p a re  p e rd e r un  tiem po p rec io so ; es e l constante alim ento de los faná­
ticos, e l recurso  de  los ignorantes y  el tem plo donde acuden  los h ipócritas para 
m ostrar á la sociedad u n a  santidad que está  m uy lejos de  existir.

L a segunda, la  verdadera  oración, es esa no ta  dulcísim a que sólo se deja oir 
en ios instan tes suprem os en  que e l espíritu , abrum ado por el dolor, está  p ró ­
ximo á  sucum bir e n  las luchas terrenales , ó b ien  en  esos m om entos en  q u e  el 
alm a reconoce el b ien  adquirido, y , con todo el sentim iento de gratitud , da  g ra ­
cias al Suprem o S ér; entonces, los labios enm udecen , y el esp íritu  solo, con la 
pureza de  su lenguaje, sin engaño n i falsía, p ronuncia  su  m ás sentida oración.

La oración, en sentido filosófico, es la  voz del alma con todas sus arm onías, 
con toda su  elocuencia, con toda  su  fe.

L a m adre cariñosa que ve en  peligro la vida de su hijo  y  que, con afanosa 
m irada, sigue todos los cam bios de la  enferm edad ejerciendo u n a  pasm osa acti­
vidad en p roporcionarle  los m edios que le  puedan  m ejorar, aquella  m ujer, sin 
m urm urar una frase ni postrarse  an te  n inguna im agen, ora profundam ente, y  le 
pide al Señor la salud del hijo am ad o ; pero  entonces, ora el alm a con la  in ten ­
sidad de  su am or y  con la  m agnitud de su  sentim iento , así como ora inundada 
de p lacer, cuando aquel hijo se restab lece. Y lo m ism o sucede en cada obra b u e­
na  que se  practica.

Todo acto noble que el esp íritu  e jecu ta  en  la vida, es una oración purísim a, 
profunda, elocuente, que sanea la  viciada atm ósfera en q u e  -vivimos. Cada pa­
sión que dom inam os, cada obstáculo que vencem os, cada lucha q u e  sostenem os 
en  pro del b ien , y  cada paso que dam os hacia la perfección, son o tras tantas 
oraciones q u e  el esp íritu  p ronuncia  en el herm oso santuario  de su  conciencia.

Orar, significa e levar el pensam iento á Dios, lo mismg en  la  felicidad que en 
el infortunio en  la una, como u n  sentim iento de g ra titu d  nacido del alma; en el 
otro, como u n a  súplica ferviente p a ra  adqu irir m ayores fuerzas.

Orar, es tam bién  el extricto  cum plim iento de n u estro s deberes, el am or al 
prójim o, la to lerancia digna hacia sus sem ejan tes, y todo lo q u e  constituye la 
m odificación de nuestros defectos.

E l que es virtuoso, está  en p erp e tu a  oración, p o rque  constan tem ente  p rac­
tica  el b ie n ; siendo éste  el m ejor tem plo donde el alm a debe rep legarse  para  di­
rig irse  á Dios. P ero  esa oración ru tin a ria  q u e  sólo se p ronuncia  á  u n a  hora 
determ inada, m ás con los labios q u e  con el corazón, no  significa nada, porque, 
en ella, no existe la  g ra titud  del b ien  recibido, n i la  fe en  lo q u e  se va á pedir, 
ni la  esperanza de q u e  se  le  conceda, sino la  m era fórm ula ó, m ejo r dicho, la 
costum bre de  decir un as cuantas frases, m uy  b uenas todas, pero que, general­
m ente, la  m ayoría de los que las pronuncian  no saben  apreciarlas en  su justo  
valor.

Muchos tienen  la  costum bre de m u rm u rar u n a  oración todas las  m añanas al
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despertarse,- y  á pesar de ésto, em plean el día eñ actos eüm pletám eriíe contóa- 
cVictorios á 'lo  q u e  p iden  en-su oración co tid iaúa; probándonos p o r 'e s te  m edio, 
quo la  sola costum bre  de o ra r es insuficiente p a ra  d estru ir las m alas pasiones,- y 
que, éstas, ü n icam eu te 'se  corrigen  con la  decidida voluntad  dei espiritu .

La oración rea l nós da la  calm a-en los m om entos de  aHicción-, porque senti­
m os en  nuestro  sé r  su m ágica influencia; la  oración ru tin a ria  és la  frase estéril 
q u e  sólo sirve  de  com bustible al fanatism o reb'gioso la- una,- es la  religión- dél 
a lm a; la  o tra , es esa m áscara  h ipócrita  que se utiliza para  cu b rir las aiia- 

riencias.
La oración rea l, e s  ese sentim iento purísim o q u e  va- envuelto con el bien;- la  

oración ru tinaria , u n  libro  en  blanco que no dice nada.
La oración rea l, no tien e  h o ra  fija para  p ronunciarse  n i tien e  lim ite su exten­

sión, porque es h ija  de la s  c ircu n stan c ias , y , po r consiguiente, espontánea y 
s in c e ra ; la  oración ru tinaria  es el exagerado devotism o; pues, generalm ente (y 
esto lo decim os po r experiencia),- los q u e  practican  esta  clase d e  oracióñ, So-n> los 
q u e  m enos cum plen con su s  principales deberes, toda  vez q u e  la  tienen  tan  sólo 
corno u n  recurso , á' cuya som bra se cobijan para  com eter' tad a  clase de abusos.

S eres hay  q u e  oran p o r la  m añana, por la  ta rd e , po r la noche y,- sin em­
bargo , son orgullosos, déspotas, v en g a tiv o s ; dándonos á  com prender q u é  éu 
oración es infructuosa, y que su corazón no  sieñ te  lo q u e  tan to  y  tan to  p ronun­

cian con la-boca.-
Jesús les decía á- sus d isc ípu los: « Orad p a ra  q u e  no en tré is  en te n ta c ió n ,» 

dándoles á en tender, que em pleaban e l tiem po en  obrar b ie n ; pues,- siendo v ir­
tu o so s, estarían  en p erp e tu a  obación y  tendrían  m enos ocasión de p eca r; y  nos­
o tros decim os lo m is m o o re m o s  llevando el consuelo al afligido y  el p an  al 
necesifádo; am parando al huérfano, protegiendo a l desvalido, velando al enfer­
m o, dirigiendo al p équeñ ito , instruyendo  al-ignorante, am ando, toIerandO y  di­
fundiendo luz en  todas direcciones, y  esta  o rac ió n , sin  duda alguna, sebá el 
perfum ado incienso q u e  n u estro s  e sp íritu s  p od rán  ofrecer al Señor desde este  

m ísero  destierro  q u e  habitam os.
É sta , p u e s , h a  d e  s e r  n u e s tra  o rac ió n  p red ilec ta , q u e  deb em o s p ro n u n c ia r  á  

to d a s  h o ra s , p o rq u e  es la  o rac ió n  verdad  q u e  tio h e  la  p u re z a  de l niñó,- la  fe  d e l 
b u e n  C ristiano ; la  filosofía d e l sabiO; la  fu e rza  d e  la  lóg ica , la  b e llez a  d e  la  po e­

s ía  y  la  e sen c ia  de l e sp ir itu .
É sta  es, Sij la  oración del p rogreso , grandiosa y sublim e, donde el esp íritu  10 

pide todo y  todo tam bién  lo  agradece, porque, practicando el b ien , cum ple con 

la  herm osa ley  d e  Cristo.
E s necesario  q u e  la  hum anidad sea m ás pensadora, q u e  com prenda lá  oración 

en  su esencia, que sepa distinguir lo lógico de lo absurdo , lo ú til de  lo inú til, la 

luz de la  som bra.
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De nada sirve ia. oración, si noiva acompañada deilairectitud de la.conciencia; 
-como tampoGO-de nada sirve la teoría, si no va  seguida.de la práctica.

.Oremos, <pues, elevando el pensam iento á Dios y  ajustando nuestros actos a 
Qa’v ir tu d : orem os con  l a í e  dedas m adres y  con la  sinceridad del hom bre hon­
rado, y  n u estra  oración se rá  oportuna .siem pre : orem os traba |ando , sufriendo 
y gozando, y  no seam os .del núm ero , de dos.egoisfas q u e  .sólo se acuerdan  de Dios 

-cuando e l dolor Jes 'ab rum a, n iru tin a r io sc o m o  los.fanáticos, n i olvidadizos como 
lo s  indolen tes, .sino activos, lógicos y  .sinceros; y , .de este  m odo, ofrecem os al 
Suprem o b ien  la  célica oración de  nuestro  incesante trabajo en  p ro  de la  hum a­
nidad.

La ejecución deDbien.es Ig-oradón  que -eleva a l esp iritu  p o r encim a de  la 
hum anas.qiiserias, la  q u e  .despeja á la  ipteligencia m ostrándola dilatados hori­
zontes, y  la  que .prodiga en abundancia sum a das fuerzas m orales.

A nte esa oración, las id e a s te  d ila tan , y-el alm a form ula su  m ás candoroso 
idilio y su  m ás p u ra  expresión; oración suprem a que la "TieiTa con .su  pernicioso 
•háiito no puede m anahar, porque e l im án-de  los cielos la rem onta  á las  esferas 
-de la luz ,.donde .los espíritus p u ros da recogen para  transform arla en  ópimos 
•fru to s.que , m á s  ta rd e , volvem os á recoger p o r m edio .de lo sb en efic io s  que re ­
cibim os en .com pensación de cuantas o b rasiú tiles hem os practicado.

■ O rem os a n te  el egregio  tem plo de-la N aturaleza, estudiando sus sec re to s , ad­
m irando sus bellezas y  haciendo que n u es tra  oración, extensa y  sin  lím ites, abra­
ce  desde el.infortunio hasta  la  felicidad, -para que su peifum e .santo sa tu re  á  los 
hum anos y  los conduzca al tem plo de  la  razón,-donde el progreso  indefinido nc« 

•m uestra,su-esplendor con la  befm osura  de la  realidad.

Ca n d id a  Sa n z .
GrDciOi'Fehrevo 1883.
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¡LA M ISERIA!

.Jdce un-econom ista ínglés,,M . Edw in-C hadw ick, « q u e  la existencia penosa, 
.o d io say  pesada eñ.m edio dg privqcio,nes.d,e loda  su erte  á  que están  con  frecuen­
cia condenados los indigentes d e  Ias,gv,andes ciudades, produce un  trip le  deterio­
ro  ip telectual, m oral y fis ícp .

))He hallado qpe existe indudablem ente ira  lazo qntre  ,1a crim inalidad y las 
. condiciones higiénicas. .He adquirido  la p ru eb a  de. que lo s  delincuentes por hábito 
son casi siem pre individuos alojados en  casas inhabitables, y  que, desde,1a infan­

cia, h an  sido dedicados á ,la  vagancia.
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sPuesto  q u e  la justicia cuesta ca ra ; puesto  q u e  la prisión  y la  detención oca­
sionan gastos considerables, sin con tar los perjuicios que resu ltan  á los particula­
re s  del robo y  de la  estafa, y  si el aum ento del núm ero  de crim inales está ligado 

• á las condiciones higiénicas, es evidente q u e  la m ejora de esas condiciones, por 
cara que cueste; constitu irá aú n  u n a  econom ía de dinero.

«La degeneración física es igualm ente costosa á  la  sociedad.
»La estadística estab lece que en tre  las poblaciones q u e  gozan de  u n a  vida m o­

desta  pero  cómoda, y de  condiciones higiénicas suficientes, se  eleva únicam ente 
la  m ortalidad  á  un  catorce p o r ciento.

«En las poblaciones en  que estas condiciones higiénicas dejan que desear, la 
m ortalidad llega hasta  el se ten ta  y seten ta  y  cinco po r ciento.»

Estam os m uy conform es con estas apreciaciones: la  m iseria es perjudicial para 
el que la sufre,y  para  los que la  to le ra n ; la  hum anidad desconoce sus in tereses 
dejando qué los unos acum ulen inm ensos capitales, m ientras q u e  o tros carecen 
h ^ t a  de  lo m ás necesario para  la  vida.

P rueba  g rande es para  el esp íritu  se r  en  la  tie rra  u n  buen  rico , pero en  nu es­
tra  hum ilde opinión, no es m enos espinosa la  de se r  en  este p laneta  un  b u en  po­
b re , p o rque  la  m iseria ie  h ace  descender al. hom bre á  todas las hum illaciones, á 
todas las to rtu ra s , á todas las situaciones m ás repugnan tes y  m ás contrarias á  sus 

•ideas, y  se  necesita  u n a  gran  fuerza m oral para  res is tir á  las seducciones, á  los 
halagos de  los placeres, cuando se  carece de  lo m ás indispensable p a ra  vivir.

Al pobre se le m ira  con  profundo desprecio. Ya dijo Q uevedo: que poderoso 
caballero es Don dinero, añadiendo, no recordam os b ien  si él ó C ervantes, q u e  «el 
hom bre pobre  n i tiene  derecho á se r  honrado.» Y es verdad; cuando u n  pobre fre­
cuen ta  u n a  casa, si desaparece cualquier objeto, en seguida se d ic e : — El pobre 
debe habérselo  llevado ; si con c ie rta  clase de  gen te  no se p uede  ten e r considera­
ción. ..! Y el infeliz necesitado, aunque sea inocente, aparece cu lpab le ; y á  veces, 
¡qué heridas tan  profundas se hacen  á esos 'desgraciados á qu ienes nada se les 
concede!

N unca olvidarem os á  un  pobre niño q u e  contaria unos siete años; era  de  sem­
b lan te  agraciado, ten ía  unos ojos hecraosisim os, y  el pobrecillo pasaba su  vida á la 
p u erta  de las iglesias acom pañando á  su abuela que e ra  anciana y  casi ciega.

Todos los dias iba Pepito  á casa de  unos am igos nuestros á recoger la  comida 
que sobraba, y como e ra  tan  sim pático, aquella  b uena  familia le tom ó cariño has­
ta  el punto  que le  hacían  e n tra r  y  tom aba p a rte  en  los juegos de dos niños que 
continuam ente le  regalaban  estam pitas y  o tros juguetes. Viéndose tan  atendido y 
acariciado, Pepito tom ó g ran  confianza, pedia q u e  le  leyeran los cuentos de la in ­
fancia , y  sus g randes y  expresivos ojos se llenaban de lágrim as cuando escuchaba 
Las aventuras de u n  huerfanito .

Llegó la  P ascua de  N avidad y  los am igos de Pepito pusieron  un  nacim iento  con
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todas las figuras de  reyes y  pasto res, las  cabritas, los cam ellos y dem ás acceso­
rios.

U na tarde , que estábam os m irando aquella ciudad  de corcho con su s  ríos de 
cristal, su s  bosques de  pino y  su s  estrellas de talco, en tró  Pepito todo alborozado 
y  jun tando  las m anos con inocente asom bro nos d i j o ¡  Qué bonito es esto 1 ¡ Qué 
m e gusta  el niño Jesús!—Y se quedó extasiado m irando las m ontañas de  cartón por 
donde descendían los Reyes magos.

Nos llam aron y  salim os de la  habitación, y al vernos salir, nos dijo uno de los 
n iñ o s :

—  ¿P o r qué ha  dejado V. solo á Pepito? ¿N o ve  V. que nos puede coger algún 
m uñeco , q u e  le gustan  m ucho y  él no  tiene  n inguno?

A ún no hab ia  concluido de  h ab la r el m al pensado chicuelo, cuando vim os sa­
lir  á Pepito  pálido como u n  difunto; abrió la  p u e rta  rápidam ente  y  m irándonos con 
indefinible desconsuelo, nos dijo con acento conm ovido: — ¡Todo lo h e  o ído!...
] to d o !—Y bajó la escalera aceleradam ente sin  q u e re r recoger la comida que ya le 
ten ían  preparada.

i Cuánto leim os en  la  elocuente, en  la  significativa m irada de aquel pobre niño!
¡ Qué herida  tan  profunda recibió su dignidad al v er que sospechaban de él 1

Parecía  im posible que u n  m uchacho  q u e  pasaba e l d ia  en  la  calle, jugando á 
la  p u e rta  de  ios tem plos, tuv ie ra  tan ta  delicadeza de sentim iento. T anta pena  m a­
nifestó, q u e  no quiso volver m ás á  ju g a r con sus am igos, renunció  á las estam pas, 
á los ju g ue tes, á  las golosinas que aquellos le  daban continuam ente, y  en  u n  niño 
q u e  carecía  de todo su  renuncia  dem ostró u n a  gran  fuerza m oral. Su pobre  abuela 
tuvo q u e  buscar otro m andadero , porque Pepito  la d ijo : que adonde se  dudaba de 
su honradez no podía él entrai’.

¡ Cuántas veces h ab rá  apurado la copa de la  am argura aquel pob re  sér q u e  en ­
tró  en el m undo bajo  tan  m alos auspicios! Á no se r  que el desprecio social le  ha­
ya  llegado a en v ilece r; p o rque  m uchas veces ia  m ism a sociedad c rea  al ladrón, 
porque como le  n iega todo sentim iento d igno, despierta en  aquel sé r  todos los 
m alos deseos.

Los n iños pobres siem pre nos h an  llam ado la  atención, porque hem os visto 
en ellos u n a  generación de m ártires ó de m a lh ech o res ; en la  m iseria no hay té r ­
m inos medios.

Vive en  n u estra  m em oria un  pobre niño que estuvim os viendo u n a  ó dos veces 
p or sem ana m ás de  tre s  a ñ o s ; vendía a re n a ; todo su tra je  consistía en  un  panta­
lón  ancho de paño azul y u n a  g ran  chaqueta  de  bayeta am arilla; y  no rep resen taba  
m ás que ocho años, tan  pequeña era  su  esta tura . E n  su rostro  m oreno pálido irra­
diaba la  inteligencia; sus ojos e ran  pequeños pero m uy  vivos, e ran  dos diam antes 
negros de  un  brillo  herm osísim o; su  m irada era  tan  penetran te , ta n  significativa 
que llegaba al co razón ; u n a  ó dos veces por sem ana venia á  ofrecernos su m er-
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oancíaigualm e& te.que á josdem és-Viecinos d é l a  casa, y .todos los inquilinos 
hab lan  acostum brado tan to  al pequeño Isid rin , que la  sem ana que no venia se 
p reg u n tab an  u n o s á  otros; ¿ q u é le d a h r á  pasado al p,pb,re Isidrillo?

E ra  un  niño de  buenps m odales, m uy  respetuoso -y m uy  humild.e, lo .que .era 
¿bastaqte extraño pqrque, n ^ ú n ,é l  .decían ^19 reco rdaba á su s  .padres, v raa .en .tpdas 
las calles,de la ,ílib e ra  de  C,uítidoreg, p u es to  .qqe ca,dan.o.Qhe dorm ía eji.un.port^l 
ó en u n a  escalera, siem pre variando de domicilio; todas las m ujeres del barrio  le 
m andaban  q u e  hicjese esto ó aqugllo, p e ro  nad ie .se  cuidaba d e  pagarle en dinero, 
gracias q u e  alguna m ujer caritativa le  solía sen ta r á su  m esa, y  en  las casaa^pude 

llevaba arpna .le  daban.con frecuqncia pedazos de pan.
Isidrin era filósofo; jamás se im pacient^a, jamás poniamal gesto cqando s,e 

le decja :,-^No hace falta argpa.—Otro día será, contestaba soririéndose. •
E o r oírle ihablar, pftrque ten ia  pcurrqnciasm .uy felices^iHihchas v e c e s le h a c ia -  

m os en tra r dioiéndole: -rr-SiéRtate, hom bre, q u e á e  cpnyiene .reposar.
!— Ya ten d ré  tiem po .de esta r sen tado , nps d ijo .pn  di? uon vpz rn®i?ucólica, 

cosa ex traña  en  él, porque siem pre cantaba como u n  pajarillo en  prirnavera- Al 
o ir su  contestación l e  m iram os fijam en tey  observam os,que su s  ojos no brillaban 

como de  costum bre.
.- - ¿ P o r  qué?-r-le ,d ijim os — ¿Piensas,cam biar de vida?
— No sé, pero  .hace dps noches h e  soñado, e s  decir, h e  visto caer el parodíiu 

de u n a  casa m uy  g ra n d e ; acudió m ucha gen te  y  sacaron .de ,en tre  los.escpm brqs 
■ dos niños con la  cabeza aplastada ydpdos llenos de sangre; yo m e acerqué á  m irar­
los y  m e  encontré  que m i com pañero Qasparin, estaba m uerto  y  yo taflibién.

— ¿Q ué d isparates.estásjd iciendo,.m uchacho? ¿P ues ,si estabas m uerto  cómo- 

podías verte?
— N odo s é ;  p e ro  yo  m e ,yí, y -m e h a  .dicho la. seño ra  Ju an a  á  qu ien  .yo se lo 

conté, q u e .e s  m uy  m ala  señal y  que ,eso ,qu ie re  decir que,m e rnoriré pro.nto. ,
— No hagas, caso, chiquillo; esító son .tonterías.

No crea  7 .  que .á ,m í,m e dé.rpiedo el m orirm e; asLcomp así, le  m iran  áup.p. 
tan  m al... P eo r m iran  á u n  pobre q u e  á  u n  perro .

— E n  p arte  tienes razón,
— Vaya si lad en g o l M ire V., ayer-m e iban .a m e te n e n la  cárcel, y g rac ias.áuna  

b uena  idea que yo tuve  la  sem ana pasada, q u e  sino ... á estas horas.ya estari.a ,á Ip. 
sombra.

—  ¿P ues qué te  pasó? cuéntarne.
— V erá V.; y o y o y  á  una pasa dpnde m e quería  m ucho la cpcinera, quem e.ha- 

cia en tra r  en  la  cqcina.y .siem pre me. d ^ í i  cositas buepas. Ayer la .señora notó la 
falta de u n  cucharón  de .plata, ycu an d o y p .lleg u é ,.la  m ism a seño ra  salió y m e  dijo 
q u e  s in o  devo lv ía lo  que hab ía  robado m e h aría  p render. Yo m e quedé pom o 
quien  ve visiones; quise .hablar y  no rae dejaron; b astad a  cocinera se  puso contra
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m i, y  c rea  V. q u e  eso fq é  lo q u e  sen ti m á s ; llam aron al portero  y  le  d ijeron que 
fuera  por dos m unicipales p a ra  p renderm e. Yo al oir esto com encé á g r i ta r ; la  
señora gritó  m ás que yo; las  criadas m e  querían  pegar, y  se arm ó tan to  ru ido que 
salieron los vecinos á la  escalera y al en terarse  de lo que habia, u n a  señora m e 
cogió y  m e d ijo : — Que vengan  á p ren d erte  á  mi casa; yo diré qu ién  eres. En esto 
subieron tre s  m unicipales y  m i p ro tec to ra  les d ijo : —E ste infeliz es inocente; hace 
una sem ana q u e  yo le di alguna ropa  v ieja y en tre  ella habia u n a  levita de m i m a­
rido, y  aquel mismo día volvió Isid rin  para  en tregarm e dos m onedas de á  cuatro 
duros q u e  hab ia  encontrado en tre  los forros, y el que devuelve dinero hallado en 
una p ren d a  que le  han entregado p a ra  hace r de ella lo q u e  quiera , no  es capaz de- 
robar ; este  infeliz no tien e  m ás delito q u e  se r  pobre y  no  ten e r calor de  nadie 
Los m unicipales le  dieron la razón y  m e dejaron lib re ; ¿ y  q u e rrá  V. c reer que 
desde ayer estoy que no  sé avenirm e á que m e  creyei'an lad ró n ... yo q u e  estoy 
tan  lejos de eso ... q u e  vivo tan  contento  con mi su e rte ... y ya  ve V. q u e  quien  
m ás p o b re  que yo? Pero  nunca , nu n ca  he  pensado  en  apropiarm e lo a je n o ; no , lo 
que es ahora  no quiero  en tra r en  n inguna casa; no sea q u e  o tra  vez m e acusen y 

no tenga quien  m e defienda.
Seguim os viendo á Isid rin  du ran te  un  m es, y  notam os en  su rostro  la  huella  

indeleb le  de u n a  honda tristeza, confesándonos él m ism o que no se  podía avenir 
á que le  hub ie ran  acusado de ladrón.

P asaron  cinco dias y  leim os en  L a  Correspondencia de E spaña  que habían 
caído dos paredones de u n a  casa en construcción, causando la  m u erte  de dos po­
b re s  n iños que se habían  guarecido del v ien to  y de la  lluvia en  dicho lu g a r ; al 
le e r  ta l noticia nos acordam os de  Isid rin , y  dijimos con t r i s te z a :— ¿Si se habrá 
realizado su sueño?  Y efectivam ente se realizó ; porque el pob re  niño rjo volvió á 
pa rece r; preguntam os á otros areneros y nos d ijeron que Isid rin  y  su com pañero 
G asparin habían  m uerto  por el derrum bam iento  de u n a  casa......................................

1 Q ué tr is te  v id a ! ¡ Qué tr is te  fin I ................................................................................

1

U'l

Al te rm in ar las an terio res líneas sentim os el fluido de  u n  espíritu , y  él nos 

insp ira  lo que escribim os á continuación.
«¡ P obre  m endigo de  la  T ie r ra ! H ora es ya que consagres tu s  recuerdos á esos 

seres desgraciados que no encuen tran  u n a  sonrisa al nacer, n i les sigue u n  susp i­

ro  ai m orir.
»1 T riste  es la m ise ria ! ¡ Muy tr is te !... P orque es resu ltado  de grandes desacier­

tos. ¡ Qué solos viven los pob res en  esa t i e r r a ! ¡ Qué h u m illad o s! ¡ Qué desprecia­
dos 1 Si sup ieran  los m alos ricos las fatales consecuencias que trae  para  el esp íritu  
e l despotism o, la  dureza y  la  indiferencia glacial, ¡cuán distinto seria su pro­
ceder I

«Vosotros, los que estáis iniciados en ¡a verdad , los que sabéis q u e  el alma
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vive siem pre, no  os canséis de  rep e tir  cpie el m al rico de hoy es e l pob re  de m a­
ñana ; q u e  el que hum illa  sin piedad, se rá  hum illado sin com pasión; q u e  el que 
acusa será  acusado, que el q u e  m u rm u ra  se rá  m urm urado, q u e  el que m aldice 
se rá  m aldecido, que toda  la tie rra  que se am ontona para  arro jarla  sobre u n  ino­
cente , toda caerá sobre e l que la  am ontone sin  perderse  n i u n  solo grano.

«Compadeced á los pobres, porque llevan m uchos siglos de m end ic idad ; m en­
digos fueron  cuando vistieron  p ú rp u ra  y  cuando de lim osna recogieron  algunos 
h a rap o s; hay espíritus ta n  degradados, que son pordioseros cuando llevan la  tiara  
y  cuando se cubren  con  el capucho d e l m endigo.

»Tus reflexiones sobre la  m iseria  h an  sido im án para  m í, que fui pobre en  la  
tie rra  y m e vi m uy hum illado en m edio de horrorosas privaciones.

«¡C uánta fuerza de voluntad  se  n ecesita  para  no caer! ¡V iven tan  solos los 
pobres! ¡Com padecedlos! ¡A yudadles á llevar su  cruz! ¡E n d u lzad lash o ras  de su 

v ida! ¡ Son tan  am argas!...
«¡Pobre m endigo que vives solitario sin  propio hogar! ¡ Cuenta las historias de 

tu s  com pañeros de  infortunio, que ayer lo fueron  de tu s  desaciertos!
«Comienza á desp erta r de  tu  profundo letargo, estud ia  en el lOjro de la  m ise­

r ia  los m isterios del pasado, las anom alías del p resen te  y las esperanzas del po r­

venir.
«No desm ayes aunque las espinas se  claven en tu  corazón.
»No desfallezcas aunque el desengaño te  ofrezca su  am argo licor.
«Levántate aunque caigas en la  calle de la  A m a rg u ra  u n a  y  o tra  vez, q u e  tus 

caidas si las soportas con paciencia serán  las  rosas que m añana exhalarán  su esen­

cia p a ra  ti.
«Sondea la  llaga de la m iseria, lim píala cuidadosam ente, aplícale el bálsamo 

d e  ia resignación y de la  hum ildad, y  si de enferm o te  conviertes en  m édico ha­
b rá s  conseguido en  tu  pobreza purificar tu  esp íritu  y  m añana en tra rás en  otros 

m unfios p a ra 'seg ü ir fu  e te rn a  peregrinación.»
S'eguifemos fielm ente los consejos de  nuestro  amigo invisible; de  enferm o nos 

convertirem os en  m édico, á v e r  si conseguim os volver á la  tie rra  en m ejores con­
diciones, que po r esta vez n u es tra  existencia ha  sido m uy triste . / Qué solos viven  

los pobres!
Am a lia  Domingo y  S o l e r .

— 50 —

i 1

1-
NUESTROS DESATINOS

Damos á  nuestros lec to res u n  extracto del ú ltim o capitulo de  u n  libro que 
acaba de  publicar el au to r de los G randes mistei'ios, y  de  las Cosas del otro m u n -
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do, el cual está llam ado, como su s predecesores, á figurar e ilto d as  las bibliotecas 
espiritualistas.

E n este  libro, titulado «N uestros desatinos», Mr. Eugenio Ñ us no coge esta 
vez el toro po r las astas. Las soluciones espiritistas quedan  sobreentendidas, á fin 
d e  no asustar al público q u e  tien e  m iedo á las palabras, y  de  a traerle , á pesar 
suyo, á las ideas.

Volveremos á hab lar en nuestro  próxim o núm ero  de  esta obra hum orística, 
lim itándonos hoy  á anunciarla  por m edio de esta  citáción que dará  u n a  idea de 
su espíritu  y  de  su form a a aquellos am igos n u estro s q u e  no hayan podido asistir 
á-la lec tu ra  dada por el au to r en los salones de  la  «Sociedad de estudios psicoló­
gicos», en  m edio de los aplausos y risas del auditorio . ' '
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L A  GRAN R E V IST A  DE L A  RAZÓN

La R azón suprem a habita , como todo el m undo sabe, la  esfera cen tra l del 
inundo espiritual, ó sea del m undo ideal, al cual se  puede igualm ente llam ar m uy 
b ien  el m undo sobrenatural, puesto  que está  p o r cim a de  n u estra  naturaleza que 
se com pone de  todo aquello que conocem os, que po r cierto no es gran  cosa.

Aquí hay u n  g rande e rro r q u e  pide s e r  rectificado, dado caso q u e  haya erro r 
que pueda ped ir sem ejante cosa. L a m ayor p arte  de los hom bres no com prenden 
las palabras que dicen, é im aginan genera lm en te  que sobrenatural qu iere  decir 
confranaturaleza.

A hora b ien , ia palabra contranaturaleza carece  incontestab lem ente de signifi­
cado alguno, p uesto  que siendo la  naturaleza todo lo q u e  es, lo contrario  seria 
todo lo que no e s ; es decir, absolutam ente nada.

Esto no im pide que m ucha gen te  crea  en  lo sobrenatural, al m ismo tiem po 
que lo proclam a contranaturaleza. O tros q u e  se consideran m ás cuerdos, siendo, 
po r lo contrario  m ás locos, declaran, po r su  parte , que lo sobrenatu ral no existe. 
En otros té rm in o s : tienen  la  jactancia de  afirm ar que el rinconcito  de tie rra  que 
conocen es toda  la  naturaleza, y  que encim a, debajo y  al lado de  este  rinconcito, 
no hay m ás q u e  la nada.

Este segundo d isparate  aventaja al prim ero , tan to  como la vanidosa pretensión 
á  la sim ple sencillez.

Por m ás que cada día se  les  p ru eb e  qne no tienen  sentido com ún p resen tán­
doles un  nuevo descubrim iento  que les obliga, de  grado ó por fuerza, á hacer 
re troceder los lím ites q u e  p re tend ían  im poner á lo que llam an la  naturaleza.

En vano se les h ace  observar que n a tu ra l y sobrenatural son com pletam ente 
relativos, y  dependen com pletam ente del alcance de los sentidos, de las faculta­
des y del entendim iento de  cada cual.

Que, por ejem plo, sin la  invención del m icroscopio, las m aravillas de lo infi-
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n itaraen te  pequeño, de  las cuales ev identem ente  no hacem os m ás q u e  rozar la 
superficie con n u estro s groseros len tes de  arena, serian  consideradas como cuen­
to s  de  las M il y  una  noches po r todas las corporaciones sabias del globo, y  sin 
vacilación m andarían  á su  revelador á u n a  casa de orates.

Que hada  p ru eb a  que no pu ed a  alcanzarse algún día u n  procedim iento im pre­
visto aún para  p en e tra r en  o tras partes  de la  N aturaleza, actualm ente fuera  de 

n u estro  alcance.
Esa buena gen te  continúa á m ás y  m ejor negando á p ié  jun tillas  todo cuanto 

traspasa  la  m edida de su com pás y los lím ites de  su  inteligencia.
E l hom bre es asi y no qu iere  cam biar, lo cual felizm ente no  im pide q u e  cam­

bie  sin  cesar, burlándose de la  necedad  de  su s  padres, como las generaciones 
fu tu ras se b u rla rán  de la  necedad  de sus predecesores.

Asi, pues, la  Razón suprem a, desde e l foco cen tra l de donde derram a su  luz 
sobre todos los m undos, quiso saber lo q u e  hab ia  hecho nuestro  pequeño p laneta 
de  la  chispa de inteligencia q u e  1© fué encendida en  la  d istribución general.

L a Razón suprem a procede así de tiem po en  tiem po, ya sobre u n  punto , ya 
sobre o tro, á  ese em padronam iento pu ram en te  in telectual, p o r m edio de u n a  ope­
rac ión  sum am ente sencilla. Sin m overse de  su  residencia, lanza u n a  corriente 
m agnética e té rea  sobre el globo que ju zg a  conveniente exam inar, y  todas las ideas 
esparcidas sobre ese globo responden  inm ediatam ente al llam am iento. Es, pues, 

sencillam ente, la  telefonía espiritual.
D espués de  esta  rev is ta  de las concepciones m ás ó m enos rid iculas ó m ás ó 

m enos sensatas q u e  producen  sobre cada globo las vacilaciones de  la  inteligencia 
encerradas en  la  m ateria, la  Razón suprem a h ace  red ac ta r á su secretario , el 
B uen Sentido, u n  inform e que ella  rectifica, si es necesario , quedando en  seguida 
depositado en los archivos de  ia  v ida universal, donde los E sp íritus estudiosos 

v an  á com pulsar la  h istoria  de  la  generación de los m undos.
P o r lo  dem ás, el B uen Sentido, acostum brado á  este  trabajo  desde el principio 

de la  e tern idad  q u e  jam ás principió, lo desem peña de  u n  m odo m uy  notab le , su­
prim iendo los detalles ociosos, insistiendo en  los puntos esenciales y  resum iendo 
en  u n  estilo sobrio y  claro las divagaciones m ás incoheren tes y  las m ás enreda­

das discusiones.
Creemos que la  siguiente traducción  en  lenguaje hum ano  del inform e redac-. 

tad'o por e l Buen Sentido sobre el estado m ental de este  m undo, según el inven­
tario  que de  él hizo la  Razón suprem a, en la  form a que acabam os de  explicar, el 
31 O ctubre 1882, será  del agrado de las poblaciones de nuestro  globo.

Helo aquí, ta l como lo leyó á su  augusta  señora con las notas, observaciones 
y  aditam entos hechos po r ésta  d u ran te  la  lec tu ra :
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In fo rm e  s o b re  la s  id e a s , u s o s  y  c o s tu m b re s  d e l  p la n e ta  la  T ie r r a

De veintidós m illones ciento veinticinco m il ochocientos cincuenta  y  cuatro años y  
diez dios de edad, peHeneciente a l torbellino del sol am arillo  de tercer orden 
in scn to  con él núm ero 7 .3^4,146, en la  trigésim a segunda región del.sexagé­
simo circulo, llam ado vulgarm ente «vía  Záeíea».

« E ste  p laneta , atrasado en  su desarrollo  po r u n  vicio de constitución, a tribu i­
do generalm en te á  u n  estado enferm izo dei sol que lo llevaba en  sus en trañas, no 
ha  salido aú n  de la  p rim era  infancia. La especie, llam ada hum ana, que debe ser 
la  expresión de su  v ida m oral, no  cuen ta  m ás q u e  unos doscientos m il años de 
existencia. Puram ente  anim al, bajo m uchos aspectos, esta  especie no h a  llegado 
aú n  á  ten e r p leno  conocim iento de sí m ism a. H ace, á  lo sum o, trescien tos siglos 
que ha  in ten tado  en  algunos puntos de  su globo algunos ensayos de organiza­
ción.

» Nú p uede  decirse que haya adelantado m ucho desde esa época. Con corta 
•diferencia, lo que se sabe  del pasado se parece m ucho á lo q u e  se hace en  el 
p resen te . Los Estados, como los individuos, en  poco m ás piensan  que en  envi­
diarse, a rru in arse  y  u ltra ja rse  reciprocam ente. Mas algunos de  estos últim os, m al­
tratados, á la  verdad , por los dem ás, em piezan á com prender q u e  las riquezas, las 
fuerzas y las actividades em pleadas en  estas luchas que á nada conducen, basta­
rían  para  co rreg ir en  poco tiem po las  im perfecciones del p laneta, cuya corteza 
está  en  su  m ayor p a rte  cub ierta  de  desiertos polvorientos, de  pantanos m efíticos y 
de  selvas im penetrab les, donde pu lu lan  toda  clase de anim ales inm undos y  dañi­
nos, y  abrii-ían así nuevos paises y fértiles inm ensidades á esas naciones que se 
disputan  en tre  si u n  m al pedazo de  te rren o  y  se .ingenian  para  no  ten e r h ijos no 

.sabiendo Cómo alim entarios.

«No obstante, los relám pagos de sentido com ún q u e  bro tan  aquí y  allí en algu­
nos cerebros de esa p equeña  hum anidad, dan lugar á  esperar que se  halla  próxi­
m a al térm ino  de su  fase bestial y q u e  podrá, den tro  de algún  tiem po, fo im ar una 
individualidad presentalile  en  e l concierto de los m undos vecinos, en  el cual no 
ha  tenido acceso h as ta  ahora.»

— A ñadid, dijo la  Razón suprem a, que esa e s  tam bién la  esperanza del Padre  
eterno , qu ien  se h a  dignado rec ien tem en te  echar u n a  m irada sobre  ese ínfimo 
globo y  recom endarlo á m i atención.

— En eso reconozco b ien , dijo el Buen Sentido, escribiendo esta  no ta  en el 
m argen de  su  inform e, la  solicitud infinita del C riador de  todas las cosas.

Continuó su  lec tu ra :

«No podem os, sin em bargo, disim ularnos que, para  alcanzar este  resu ltado , 
esa especie  tiene  q u e  llevar á cabo todo género  de progresos, pu es sus ideas ge­
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n era les y particu lares , asi como las instituciones q u e  de  ellas derivan, dejan m u ­
cho que desear.»

— Ya habéis indicado eso m uy suficientem ente algunas lineas m ás a rrib a . 
B uen Sentido, amigo mío, no seáis m achaca: ya  sabéis q u e  este  es vuestro  m ayor 

defecto.
Sin m anifestar el m en o r desagrado por esta  fra terna , m erecida, á  la  verdad , e! 

re la to r p ro sig u ió :
— «Las prim eras ideas que respondieron  á nuestro  llam am iento fueron  las lla­

m adas fliosóficas. Filósofo, en  la  lengua de  ese p laneta , es u n a  palabra  com puesta 
que significa «am ante de  la  sab iduría» . A m or pu ram ente  platónico, p ues raras 
veces es correspondido. Á  m enos que no haya m uchas clases de sabiduría como, 
hay m uchas clases de locura, preconizando cada cual lá  suya y denigrando la de 
los dem ás, al contrario  de los usos m atrim oniales que rigen  en los principales 
países de dicho globo, en  e l cual se prefiere generalm ente  á la  propia m ujer la 
agena.»

— H ubierais podido suprim ir esta  chanza de no m uy  b u en  gusto en  u n  inform e 
q u e  debe p resen ta rse  'á los m ás altos dignatarios del em píreo, dijo la  Razón su­
p rem a: C on tinuad! no b o r ré is ! no  acabaríam os nunca.

«Dando á esta palabra u n a  in terp re tación  tan  extensa como abusiva, prosiguió 
el secretario , los habitan tes de la T ierra  h an  acabado po r darle  u n a  m u ltitud  de 
significados, de  los cuales queda com pletam ente excluida la  filosofia, como lo 
p rueban  las ideas estrafalarias que bajo el titu lo  de filosofías h an  desfilado an te 
nosotros, esforzándose todas en  explicar á su  m anera  el origen y ia razón de las 
cosas. Á  tai-extrem o se lleva en ese pequeño m undo la m anía de filosofar, que 
aquellos m ism os q u e ' condenan toda  clase de filosofía, hacen  u n a  filosofía para  
dem ostrar que no  debe haberla.

»Es, pues, extrem adam ente difícil enum erar la  cantidad de  doctrinas, s iste­
m as, escuelas y  sectas que hem os exam inado du ran te  el curso de  esta  explo­
ración.

» Estas filosofías diversas y  divertidas, cuando no v ie rten  u n  aburrim iento  
m ortal, cosa q u e  Ies sucede con frecuencia, se  dividen, al p rim er aspecto, en  dos 
g randes troncos adornados de  ram as y  ram itas q u e  se cruzan, se  alejan, se  acer­
can, se  confunden, se  dividen y  se subdividen hasta  lo infinito, partiendo de 
principios d iferentes para  llegar al m ism o fin, ó llegando á resu ltados opuestos 
partiendo  de los m ism os principios, á  saber: el esplritualism o q u e  no ve  m ás que 
el esp íritu  en  todas partes, y  el m aterialism o q u e  no adm ite m ás que la  m ateria. 
H ay u n a  te rce ra  categoría q u e  lo explica todo po r m edio de  las fuerzas, excepto 
aquellas que no  explica.

» Esos son los dinam istas. H ay el dinam ism o m aterialista , espiritualista,- ato- 
m ista te ísta , pan teista , anim ista, n a tu ra lista  y  duodinam ista. P a ra  algunos de
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ellos, las fuerzas son ideas; para  otros son, por lo’ contrario,- com pletam ente cie­
gas. P o r últim o, algunos que qu ie ren  conciliar las opiniones, conceden que ¡as 
fuerzas son pensam ientos, pero  pensam ientos que no piensan.

íE s a  concepción de la  m ateria  que crea el esp íritu  p o r m edio de la  transfor­
m ación de fuerzas ciegas, es u n a  de  las q u e  nos h an  causado m ayor asom bro. 
¿P o r dónde se les h a  podido o cu rrir á esos filósofos la  ex traña  idea de  suponer 
atacadas de  ta i dolencia á las fuerzas originarias de  la  v ida? ¿ Ó están h asta  tai 
punto  convencidos de  su  propia ceguera que se niegan á adm itir que u n a  causa 
perspicaz haya  podido p roducir sem ejante obcecación? E sta  h ipótesis proharia 
que la m odestia  no les  es desconocida, pero  nada ha  venido á dem ostrar su  ve­
rosim ilitud.

» U na doctrina com pletam ente opuesta, pero no  m enos d esp rec iab le , ha  lla ­
mado tam bién  n u estra  atención. E sta  no se contenta con negar todo poder á  la 
m a te ria ; n iega la m ateria  m ism a. P a ra  los adeptos de  esta  escuela que se titu la  
idealista, todo cuanto creen  v e r, oir y tocar, no existe m ás que en  su enten­
dim iento .

» La m ayor p arte  de los hom bres se  figuran que hay fuera  de  ellos y alrededor 
de  ellos, casas, cam pos, prados, bosques, ríos, anim ales, y  aun  hom bres m ás ó 
m enos sem ejantes suyos. P ues es el m ás grosero  de todos los erro res. F u era  de 
ellos y  alrededor de ellos no hay  nada. Esas casas, esos anim ales y  esas gentes, 
no  existen  m ás q u e  p o rque  ellos lo piensan. Tal se  figura esta r en  u n  bosque ó 
en  una m ontaña sin  sospechar que el ta l bosque ó la  ta l m ontaña no existen más 
que en  sus ojos. Ó p o r m ejo r decir, todo está  en  su s  ojos, que por o tra  parte, 
son igualm ente im aginarios, supuesto  q u e  son órganos m ateriales, y  q u e  la  m a­
te ria  no existe.

» Dignos adversarios son estos de los partidarios de las fuerzas ciegas. Mas 
como la  razón no tien e  n ingún  pretex to  para  in terven ir en  esta  lucha, hem os 
dejado al m aterialism o y  al idealism o batirse  en  campo cerrado bajo la vigilancia 
del alienism o, el cual se encarga de  recoger los heridos y en te rra r los m uertos.

9 Luégo hem os in terrogado  sucesivam ente al anim ism o, al vitalism o, al ra­
cionalism o, al organicism o, al criticism o, al dualism o, al ocasionalism o, al natu­
ralism o, al determ inism o, al fatalism o, al realism o, al em pirism o, a l m ecanicism o, 
al panenteism o, que no  h ay  que confundir con el panteísm o, y , por últim o, al 
pesim ism o que conduce al nihilism o.

» E sta ú ltim a doctrina que procede á la  vez del dinam ism o y  del m aterialis­
mo, ofrece de pronto  á las m iradas poco ejercitadas u n  ligero tin te  de espiritua- 
lism o.

» En efecto: según el sistem a pesim ista, m uy  recien tem ente salido á la  luz en 
u n  pais llam ado « A lem ania», cuyo suelo es privilegiado para este género de p ro ­
ducciones, la vida nace de la  voluntad. Pero  tranquilícense los partidarios de la.s
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■fuerzas ciegas. E sta voluntad, lejos de  saber lo q u e  quiere , n i siquiera s ^ e  que 
qu ie re  algo, en  lo cual se  diferencia poco del pensam iento que no  piensa^ y  es 
en te ram en te  sem ejante á la  fuerza que no ve gota.

» Sin em bargo, buscando bien , los pesim istas h an  acabado p o r descubrir la 
voluntad  de  esa voluntad  q u e  se  ignora. La voluntad  d e  esta voluntad  es vivir, 
p rueba  irrefutable de su  com pleta inconciencia y de su  ceguedad aljso lu ta; pues 
siendo la  vida el m al, esto es, u n a  sucesión sin térm ino  de luchas, de  decepcio­
nes, de  d isgustos y de  m iserias, q u e re r vivir no p uede  ser m ás q u e  el producto 
de u n a  voluntad desprovista de toda  clase de intelecto.

»Á este  m al que se  rem onta  hasta  el origen m ism o de las cosas, los pesim istas 
no  ven otro rem edio que volver á en tra r en la  nada. Pero  no es ta n  fácil anona­
darse como parece. E l suicidio que, á  p rim era  vista, parece  ser u n  procedim iento 
suficiente p a ra  ob tener este  resu ltado , es, po r lo contrario , com pletam ente inefi­
caz. E l hom bre que se  m ata , huye del dolor y no de la vida. El suicidio, lejos de 
se r  la negación de q u e re r vivir, es su  m ás enérg ica afirm ación. No es la  vida lo 
qu e  hay  q u e  destru ir; es la  volun tad  de  vivir. Sin lo cual, e l sé r  renacerá  siem­
p re  bajo el im pulso de esa voluntad.

oPara alcanzar ese objeto, sólo son posibles y prácticos los, m edios metaflsicos. 
Siendo el cuerpo la  voluntad  visible, cada cual debe neg ar su cuerpo p o r medio 
del ascetism o, y suprim ir la especie practicando la  castidad.

«Porque, dice e lfu n d ad o r de  esa filosofía, así como en  la  satisfacción del ape­
tito  sexual se afirm a la  volun tad  de  vivir, del m ism o m odo el ascetism o, im pi­
diendo la  satisfacción de  ese apetito , n id ia  la voluntad  de  v ivir y  dem uestra  de 
esta  m anera  q u e  con la  vida del cuerpo , la voluntad de la  cual es la  apariencia, 
cesa tam bién  de existir.

sH em os dado cuen ta  á  la  N aturaleza de este  sistem a que tiende  nada m enos 
q u e  á tra s to rn a r todas sus leyes. Nos ha  respondido  con la  lista  de los naci­
m ientos legítim os é ilegítim os q u e  se  extiende diariam ente en  el país m ism o en 
q u e  florece esta  doctrina. E sta estadística nos h a  dem ostrado suficientem ente las 
pocas disposiciones q u e  tienen  las jóvenes alem anas p a ra  prac ticar los procedi­
m ientos metaflsicos. Las desgraciadas q u e  c reen  am ar po r su  prop ia  c u e n ta , no  
sospechan que no son m ás que e l instrum ento  de  la  voluntad  de  vivir del indivi­
duo que se  ponen  en e l caso de p rocrear. E s verdad  que aunque lo sospechasen, 
sucedería  probablem ente  lo m ism o.»

—  ¿ Y po r qué, dijo la  R azón suprem a, no se hab la  á propósito  de esto, m ás 
q u e  de las jóvenes alem anas? S e m e figura q u e  los alem anes, jóvenes ó viejos, 
tien en  en  ello alguna parte .

— Tanto m ás, repuso  el Buen Sentido, cuanto  que en  ese globo parece  que 
son  los hom bres los q u e  em piezan. Pero  com o, po r lo reg u la r, tan  luégo como 
han-afirm ado suficientem ente su  voluntad  de  vivir, dejan todo po r cuenta-de las
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m ujeres, hasta  los niños, h e  creído deber a trib u ir á éstas el honor de la rep ro ­
ducción de la  especie.

— ] C o n tin u ad ! dijo la Razón.

— Los pesim istas, repuso  el Buen Sentido, al igual que los filósofos de todas 
las sectas, no están  com pletam ente de acuerdo . Él inventor de  este  sistem a habia 
dicho q u e  este  m undo es el p eo r de todos los m undos posibles.

— «AI contrario , declara su principal discípulo, este  m undo es el m ejor de 
todos los m u n d o s ; no  hay  m ás sino q u e  es abso lu tam ente m alo. H abiendo sido 
creado po r u n a  voluntad , se deduce que esta  volun tad  es absolutam ente m ala, 
7 , ¿qué  p uede  se r  u n a  voluntad  absolutam ente m ala sino el diablo en  persona? 
Así, pues, este  m undo  no ha  sido creado p o r Dios sino p o r el diablo; ó m ás bien, 
Dios es el diablo.»

— A ñadid, dijo la  Razón suprem a, q u e  todo  eso no  vale u n  diablo. Habéis 
dado dem asiada im portancia á esos desahogos de espíritus m al hum orados ó de 
•cerebros enferm os, que n i siquiera tienen  el m érito  de la  novedad, pues se en­
cuen tran  desde hace vein te  siglos en  los escritos de sus antepasados, en  ese país 
llamado la  India, cuna  de  todas las filosofías y  religiones. Los conventos budhis- 
t a s  y cristianos, e l celibato de  las m onjas y  de  los frailes, no  so n  o tra  cosa q u e  la 
p rác tica  de esta aberración, y esas gen tes q u e  tan to  h an  dado en  q u é  pensar al 
P ad re  E terno , m irándose el ombligo, no se en tregan  á esa contem plación más 
qu e  p a ra  alcanzar él anonadam iento de la  voluntad em bruteciéndose p o r medio 
d e l éxtasis.

— A ló m e n o s , dijo el B uen Sentido, esos qu ieren  absorberse  en Dios y  no 
dicen q u e  es el diablo.

— A bsorberse en Dios alcanzando la  perfección por m edio del em bruteci­
m iento  del cuerpo y del esp iritu  es otro absurdo. Es m uy  singular que todas las 
locuras esparcidas por la inm ensidad se  hayan dado cita  en  ese extrem o de  la 
tie rra . ¡ No falta n i una !....»

D espués de b ab é r p resen tado  la m em oria del estado m en ta l del espiritism o 
propiam ente dicho, el au to r hace d iscurrir así al B uen Sentido y  á la Razón su ­
prem a :

— Q ueda, respondió e! B uen Sentido, la  filosofía q u e  prohíbe filosofar.
—  ¡A delantel dijo la R azón suprem a.

E l B uen  sen tido  lim pió sus anteojos y en tró  en  la cuestión  de la  filosofía 
positiva.

La filosofía q u e  p roh íbe  filosofar deberla  princ ip iar p o r d ar el ejem plo y  s u ­
p rim ir p rev iam ente su  titu lo  en  el cual se le  h a  ocurrido u n ir dos palabras que 
no estai’án poco sorprendidas de verse  ju n ta s . La invención de  u n a  filosofía .po­
sitiva era  la  ún ica que faltaba á ia  colección de las aberraciones m entales que 
este p laneta  tiene  po r m isión hace r florecer. E sperem os q u e  sus físicos lo dota-
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f á n  pronto con u n a  sequedad húm eda  y  su s  quím icos con u n  sólido gaseoso: F i­
losofía y  positivism o form an u n  conjunto poco m ás ó m enos por el estilo. Lo que 
es positivo nada tiene  de filosófico, y lo q u e  es filosófico tien e  aún  m ucho m enos 
de positivo. No se puede llam ar positivos m ás que á los hechos som etidos á ex­
periencia. Cuando filosofáis sobre estos hechos, razonáis ó disparatáis como en 

todas las filosofías posibles, pero no experim entáis.
E l positivism o no es pues m ás q u e  u n a  filosofía que no  es m ás positiva que 

otra. L a p ru eb a  de  q u e  no es o tra  cosa, es que hay  m uchos positivism os, y  que 
au n  en  cada positivism o, los positivistas no se en tienden . No hay  m ás sino que 
estos filósofos no m iran  como filosóficas sino ciertas cosas q u e  conceden, y  p ro ­
h íben  á los dem ás filósofos q u e  filosofen sobre las  cosas q u e  ellos no conceden, 
declarando que estas últim as son inaccesibles y  trazando á los pasos ágenos un  
lim ite  que tiene  po r m edida la  elasticidad de  su propio m úsculo locom otor. P o r 
lo cual u n  idealista desenfrenado les  hizo observar u n  día, no sin  alguna razón , 
q u e  el ten e r las p iernas paralizadas no es m otivó suficiente p a ra  co rtar las cor­

vas del prójim o.
E n  sum a, esta  filosofía no se  distingue de su s congéneres sino por el tono 

pedan te  q u e  le  es peculiar. En el campo lim itado en  que anda saltando á  la  coz- 
cojita, no se  da m enos torcidas de p ié que las dem ás, siendo m ucho m enos en­
tre ten id a  q u e  los acróbatas m ás ágiles q u e  dan  el salto m ortal sobre el tram polín  

de lo desconocido.
D onde difiere com pletam ente de las  extravagancias que lo rodean., es cuando 

pasa de  la  filosofía á la  religión.
« H abiendo reconocido en el estudio de la  historia, q u e  los pueblos de  todos 

-los tiem pos y  de todos los países, s ien ten  la  necesidad de p rocu rarse , no im porta 
dónde, u n a  divinidad á qu ien  incensar, e l inven to r del positivism o, penetrado 
de la  necesidad  de  u n  culto, pero b ien  resuelto  á no buscar en las profundidades 
de lo incognoscible donde, hasta  su  época, hah ían ido  loshom hres áp ro v eerse  de 
dioses, buscó cerca  de  si u n a  divinidad positiva. No encontrando en  el m undo 
positivo nada superio r á  la  especie de que form aba pa rte , vió claram ente no ten ía  
otro Dios q u e  si m ism o, y  queriendo  á  todo tran ce  adorar algo, no podía hacer 
n ada  m ejo r que adorarse. Instituyó pues el culto de la  hum anidad, dirigiéndose 
y  recibiendo sus propios hom enajes. H um anidad ideal, no hay  q u e  decirlo, des­
pojada de los vicios que posee y  adornada de todas las v irtudes que no la  ador­
nan . Halló este  tipo en la  persona de  su  cocinera, quien, po r u n a  excepción que 
h u b ie ra  llam ado providencial si hubiese creído en  la  Providencia, ofrecía á su 
v ista  el conjunto arm onioso de las m ás sublim es perfecciones. P o r desgracia, no 
todos su s  discípulos consideraron bajo él m ism o aspecto á la  b enem érita  artista  
culinaria, lo cual originó u n  cism a en  la  iglesia que, á sem ejanza de todas las re ­
lig iones destinadas á  establecer la  un idad  en  la  tie rra , cuen ta  ya  positivistas or­
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todoxos y positivistas cism áticos. Lo cual, po r lo dem ás, no im pedirá que las 
razas hum anas, negras, blancas, ro jas y  am arillas se inciensen, se adm iren y se 
adoren hasta  la  consum ación de  sus siglos, de  u n a  m anera ó de otra, no habiendo 
esperado n inguna de ellas el advenim iento del positivism o para  en tregarse  á ese 
culto tan  natu ra l.

Traducido de la i?eouc SpiriCe de Ditíembre de 1882 por

R. E.
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EJER C IC IO S M EDIANÍM ICOS

RECUERDO TRISTE
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I

V enia el crudo  invierno, 
los árboles perd ían  

su  verdor: 
las  flores se  tronchaban  
del viento que bram aba 

con furor.
Yo contem plaba absorto 
las hojas que arrastraba 

el ven d ab a]; 
y  tem plando m i lira 
b usqué u n  tr is te  consuelo 

p ara  m i mal.
E m pezaba mi canto 
cuando u n a  golondrina 

v ino á pasar 
ju n to  al sitio en que estaba, 
y  allá  á  lejanas tie rras 

iba á  volar.
La m iré  con tristeza 
y  del pecho u n  suspiro 

se m e escapó, 
i Sola cruzaba el m undo f 
Sola tam bién, cual ella,

estaba yo.
Quizá del tie rno  am ante 
la  m u erte  había visto 

llena  de h o rro r; 
y  ahora sin  consuelo 
nada  encuen tra  que alivie 

su g ran  dolor. 
E ntristec im e m ucho; 
el ave que u n  segundo 

revo lar v i ; 
a l m enos recordaba 
q u e  u n  tiem po la  quisieroni 

¿P ero  y  á m í?
Y oí u n a  voz lejana 
m ás dulce q u e  el arru llo  

del ru iseñor, 
que dijo con te rn u ra  
estas cuatro  palabras 

llenas de  am or:
E sp era  resignada 
q u e  p ronto  de la  tie rra  

el lím ite v e rá s ; 
y  en  m undos de ven tu ra  
d e  paz y  de arm onía 

dichosa m orarás.
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LA FELICIDAD

¿C uál es el ave que pasa 
d eslum bran te  de  belleza 
irguiendo herm osa cabeza 

m ás rica  que la  ilusión?
¡ A y ! es ave que en  la  tie rra  
m uy  poco m uestra  sus galas 
p u es  desplegando sus alas 
se  aleja de  esta  m ansión.

E l color de su  plum aje 
es dorado blanco y  rosa, 
d e  cola la rg a  y  preciosa 
q u e  lleva con m a je s tad ; 
y  de m uy  lejos nos m ira 
con sentim iento profundo: 
es la  re ina que en  el m undo 
la  llam an Felicidad.

Quien tien e  u n a  de  sus p lum as, 

feliz y a  se considera.
¡ Q uién ten e rla  toda en tera

1 7  D ic ie m b re  1 8 8 2 ,

pud iera  un  d ia  a lc a n z ar!
¡ Qué m orta l-tan  venturoso 
se ria  qu ien  la  g u a rd a ra !
Todo el o rbe am bicionara 
tam aña dicha alcanzar.

Mas ella v u e la  en lugares 
d e  vuestra  tie rra  m uy  lejos, 
sólo veis cortos reflejos 
d e  tan  divina visión; 
pues nunca tuvo su  asiento 
donde la envidia re inara .

1 Solo al veros se alejaba 
d e  tan  oscura prisión  I

D esechad, pues, de vosotros 
vicios y  m alas pasiones, 
y  no hab rá  las tentaciones 

q u e  ahora os hacen  c a e r ; 
y  asi, después -de algíih tiem po 
se rá  vuestro  tr is te  suelo, 
no lugar de  h o rro r  n i duelo 
sino de am or y  placer.
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LUZ Y SOMBRAS.

La som bra: hé  aquí u n a  palabra  m uy vu lgar en  la tie rra  y  q u e  casi todos tro ­
pezam os con e lla . Cuando el hom bre  qu iere  ensanchar e l vuelo de  su s  ideas y 
v e r  m ás claro con la  luz de  su in te ligenc ia , se  encuen tra  sum ido en las tinieblas 

de  su  ignorancia.
L a so m b ra , cual si fuera  otro cuerpo , nos envuelve con su  fluido y  nos, im pi­

de  v er m uchas c o s ^ ,  que sin  ello podría  n u es tra  razón dilatarse m ás y  v er m ás 
claro con los ojos de  n u es tra  prop ia  inteligencia. Así, pues, p rocurad  ahuyen tar 

ta l enem igo del p rogreso , y si lográis conseguirlo  po r m edio del estudio y  de  la 
p ráctica, podréis u n  dia no lejano, m archar im pulsados po r el soplo de la  civili­

zación y  llegar á v e r  la  luz  que tan to  deseáis.

Baroelóna, Médium P . R.
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V A R IED A D ES
L a m u je r do rm ida  del H o sp ita l B eau jón , de P a r ís

( C o n c t u s i Q f i )

Las últim as noticias q u e  hem os recibido de  París dicen q u e  la desgraciada jo ­
ven despertó  después de  la  escena de  la  m adre , llorando m ucho y sin  articular 
una sola palabra. Yoivió á  dorm irse y  despertó  p o r la m añana tem prano , tom an­
do po r p rim era  vez a lgún  alim ento sólido.

A unque no h a  recobrado a ú a  e l uso  de  la  palabra , créese q u e  la  crisis toca á 
su térm ino.

L a enferm a se  llam a M aría V ictoria Flora.
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Las noticias q u e  ayer recibim os acerca del estado de la  le tárg ica son m ás sa­
tisfactorias, pu es continúa la m ejoría , creyépdose q u e  podrá  volver al uso com ­
pleto de sus sentidos y  su s  m iem bros.

Todo el m undo h a  dicho que la  enferm a está  qn u n  estado letárgico , inclinán­
dose á  c ree r  que cayó en un  estado de  torpeza y de inerc ia  ta l que todos los. ór­
ganos, que todos los m iem bros, entum ecidos, paralizados, se  encuen tran  en la 
m ás absoluta im posibilidad de  funcionar.

En efecto, au n q u e  despertó  de  su largo sueño , no h a  podido m anifestar aún  
de u n a  m anera  clara su  v o lu n tad ; sus ojos abiertos perm anecen siem pre fijos; no 
puede n i m ira r á  derecha  n i á izquierda. Cuando se la llam a no  hace e l m enor 
gesto n i contracción p a ra  poder c reer que ha  oído, y sin  em bargo, no  cabe duda 
de que oye.

— A brid la  boca — le  h a  dicho el médico.
Y Ja enferm a se veia q u e  quería  h acer u n  esfuerzo para  obedecer a l doctor.
Queriendo tam bién  confirm ar si su nom bre era  María, como lo afirm a la  titi­

rite ra  que dice se r  su m adre, el doctor Millard la  d ijo :
— Si os llam áis M aría, apre tad  la  m ano.
Se veia entonces q u e  los dedos de  la pobre enferm a se doblaban á fin de  in ­

ten ta r que ei doctor com prendiese q u e  quería  .apretarle  la  m ano. D urante este 
tiem po su rostro  se coloreaba sensib lem ente.

E i v iernes p o r la m añana comió con  m ás facilidad que el día an terior.
P uede sostener el plato con las dos m anos. La sensibilidad que habia desapa­

recido com pletam ente, va volviendo sobre todas las  partes  de su cuerpo. Cuando 
se le  p incha ó se  le pellizca, parece sen tir y  da  á entenderlo  con un  ligero  gem i­
do gutural.
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Los m édicos y  los sabios afluyen acerca de la  enferm a, cuyo caso singular y 

nuevo estud ian  con avidez.
La q u e  se dice m adre  de la enferm a y  debe serlo  por los datos que se  reúnen , 

dijo q u e  recordaba que su  h ija  debía te n e r  en u n  brazo u n a  pequeña cicatriz, Los 
m édicos, q u e  no se habían  fijado en ello, h an  reconocido deten idam ente  á la  en­
ferm a, y  efectivairiente tiene  la cicatriz.

■ H asta tan to  q u e  la  h ija  pueda hablar, ia  m adre  no se aleja de  los alrededores 
d e  P arís, y con su  carrito-habitación anda po r los pueblos inm ediatos trabajando 
d e  saltim banquis.
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CONTINUACION DE LAS SENTENCIAS Y  AFORISMOS DEL SABIO CADOO.

V I.— CONSEJOS.

No te  fíes de quien le  am enaza.
N o creas en  e l q u e  te  ha  adulado.
No pidas b u en  consejo á la  cólera.
No te  alies con los malvados.
No busques gozo sin sonrisa.
No busques d iversión con u n  anciano enferm o.
N o esperes provecho de  la  pereza.
No busques p rudencia  en  g randes vanidades.
No busques provecho en  la  limosna.
No esperes éxito de  la negligencia.
No busques paz en  la desobediencia.
No busques justic ia  m ás q u e  en la  concordia.
No busques agradecim iento negando u n  favor.
•No busques en u n  b u q u e  vacío m ás q u e  lo que contiene.
No esperes ser respetado  con m alas costum bres.
No busques seguridad  en la injusticia.
No esperes am or en reciprocidad  dei orgullo.
No busques dignidad en  el vu lgar libertinaje.
No brom ees con  tu s  enem igos.
N o busques alabanza po r u n a  contestación larga.
No busques u n  b u en  térm ino  á  u n a  larga opresión.
N o busques prosperidad  donde nadie pone todo lo que puede de su parte . 
No luches con aquel que te  aventaja de m ucho.
No, esperes la verdad  de u n  hom bre q u e  v iene de  m uy lejos.
No encargues una m isión prolongada á u n  hom bre duro y  desagradable.
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No te  asocies p a ra  el peligro á u n  com pañero miedoso. 
No b u sq u es 'la  alegría de tu  alm a m ás que en  la  justicia. 
No busques nunca lo que no agrada á Dios.
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V IL — OTROS CONSEJOS.

Si qu ieres se r  sabio hab la  poco, afectuosa, len ta  y p rudentem ente.
No vayas m ás que al consejo á que fueres inv itad o : no em pieces á hablar 

hasta  h aberte  tom ado el tiem po de escuchar; hab la  con seriedad y  no p ronun­
cies palabras desagradables ú ofensivas.

No pronuncies m ás q u e  las palabras adecuadas á  las circunstancias, y  que se 
refieran á  la paz, á  la benevolencia y á la ju stic ia ; no hables m ás que p a ra  escla­
recer los principios de u n  buen  gobierno; y  p ro cu ra  an te todo agi-adar á  Dios, y 
después á los hom bres.

Sigue este  consejo con m adurez, y  te  otorgarán el p rim er lugar en tre  los 
sabios.

V IH .— VERDADES.

VI/ I

No hay  palabra  verdadera  sin  alabanza á Dios. 
N o hay  palabra m entirosa sin engaño y fraude. 
N o h ay  acción buena sin recom pensa.
No hay acción m ala sin  castigo.
No hay fiereza sin  rebajam iento.
No hay hum ildad sin elevación,
No hay pom pa sin fin vergonzoso.
No hay  hom bre cortés sin  respeto .

(C o n iin u a rá .)

Kl

GHOmCA

Hemos tenido que suspender o tra  vez las com unicaciones Eece-Homo  y  A l­
gunas observaciones sobre los sueños, po r enferm edad dei m édium  que las tran s­
mitía.

Y ¡AY PO R  QUIÉN VENGA EL ESCÁNDALO !!— A licante está de  en­
horabuena y  la  dam os com pleta á sus m oradores, p o rque  á la faz de España y  del 
m undo civilizado da m uestras pa ten tes de  lo m ucho que valen la  gran  m ayoría 
de sus ilustrados m oradores. Sobre Cristo cayeron con furor todos los fariseos 
de su época, p o rque  Cristo pred icaba verdades, descubría á los h ipócritas, des-

v-í
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ped ia  á los m ercaderes del tem plo  y abría  los cam inos de la  regeneración  á to ­
dos, justos y  p ecad o res ; sobre los alicantinos h a n  llovido ahora las organizadas 
y  regim entadas falanges de los fariseos de n u es tra  ép o ca , pai’a sofocar en su  no­
b le  pecho la  idea de libertad  y  progreso. La h id ra  reaccionaria h a  querido  des­
cargar el golpe de  gracia sobre  ese pais herm oso, uno de  los m ás civilizados del 
antiguo reino  valenciano, y  el golpe h a  caído en  su  prop ia  cabeza h iriéndola  de 
m uerte . Á m ediados de E nero , em pezaron á  d ispararse, en  A licante, balas rojas 
con tra  la  -civilización, y  lo m ejor y m ás santo  fué excom ulgado d e  u n  m odo rid i­
culo, y  hoy ya sabe  todo el m undo lo q u e  h a  pasado en  aquella  capital y  su p ro ­
vincia; los escándalos prom ovidos p o r las m isiones y  predicaciones de los jesu ítas 
h an  llegado á su colm o, y  la  p rensa  sin distinción, e l noble pueblo alicantino en 
m asa, h a  sacado á los padres de San Ignacio de Loyola po r la  p u erta  de los ca­
rro s . Lo que im porta ahora, es q u e  no se  m etan  en  o tra  p a rte  de contrabando 
como cuando pasaron las fronteras hacia nu estras  playas, em pujados por la  po­

licía francesa.
Un inciden te  harem os n o ta r á los esp iritistas de A licante. Á m ediados de 

Enero  se  fulm inaba u n  anatem a contra e llo s ; á  m ediados de F ebrero  los exco­
m ulgadores e ran  despedidos de  la  capital po r el clam oreo del pueblo y  de la 

prensa.
. * , Los en tierros civiles, ya  no  asustan  á  n a d ie ; la  gen te  se acostum bra 

pronto  á lo  que es racional y  lógico, así es que ya  dejam os de  tom ar no ta  de  los 
q u e  se  verifican en  los pueblos de  estas com arcas porque no  creem os necesarios 
m ás ejem plos para  que la  venda caiga á  los m ás fanáticos. H é aquí lo que dice 
sobre  este asunto  n u estro  colega de  Sabadell, Los Desheredados :

« i Esto desp ierta  de  su  le ta rg o ! Un m es cuenta  la  Sociedad de entierros civi­
les, y  no ha  pasado sem ana sin  q u e  se haya verificado alguno. Ei dom ingo últi­

m o tuvo lugar el del niño Antonio B ernabé Pastor.
» E l lunes, o tro , el de  M. M. I . »
» Vayan ustedes sum ando las rab ie tas q u e  tom arán  los so ta n a s .»
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ANUNCIOS.

■ '-.i
Colecciones de la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P sic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1881,. 

inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en pa­
quetes certificados por el correo, francos de p o rte , po r el ínfimo precio de seis- 
y  m edio duros. Desde el año 73 en ade lan tehas ta  el 81, hay  tam bién años sueltos 

ó colecciones con las m ism as ventajas, según el pedido.

E stab lecim ien to  tipográfico  de F idel G iró , A usias M arch, 97 .
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